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LOS ANARQUISTAS Y  OTROS . . .
En un mundo saturado de autoritarism o y de negocio, de violencia y de rcbo, 

no hay otro remedio que definirse por una denominación sintética que exprese todo 
lo contrario de autoritarism o y de capitalism o, de dominación y de explotación. Y, 
naturalm ente, la expresión concreta y universal es: anarquista.

Pero esa denominación no tiene colectivo. Se refiere al hombre. No corresponde 
o ningún partido, ni sistema social determinado. Es la defin ición del hombre que eligió 
el camino de la libertad, que se opone al imperio de lo au torita rio  en las relaciones 
humanas y que proscribe para siempre de su modo de ser y conducirse en la vida, las 
malos artes del v iv ir de prestado explotando las fuerzas, las artes, el trabajo  y la 
inteligencia de los demás.

La diferencia de los anarquistas frente a los otros, esta marcada con un contraste 
to ta l. Aquellos que tienen como norte de su v iv ir la libertad, los anarquistas, no se 
acomodarán nunca a lo que es corriente y vulgar en las masas humanas, normas de 
las m ultitudes sin ideales que sirven mansamente y en condición pasiva, sin un gesto 
de rebeldía, a la siniestra trin idad  enemiga de la vida libre de los hombres: Estado, 
Iglesia y Capitalism o.

Los anarquistas jamás fueron, son, ni serán, adeptos de partidos políticos, ni 
de ésta o aquella relig ión, ni de éste o de quel sistema económico. Ellos, se mantendrán 
de pie y en rebeldía, enfrentando y peleando a los dominadores y explotadores del 
hombre, m ientras que los no anarquistas, que integran todos los conglomerados hum a­
nos, políticos, religiosos y sociales de distintos colores y tendencias, se hallan casi 
siempre de rodillas ante sus mandatarios, sus explotadores, sus sacerdotes, y lo que aún 
es peor porque denuncia ignorancia y superstición, postrados en reverencia ante los 
fetiches y símbolos nacionalistas y clasistas, escudos, banderas y otros d istintivos y las 
imágenes grotescas y absurdas de sus falsos dioses.

Los anarquistas, auténticos pasionales de la libertad a la cual amanr como lo más 
volioso de la vida, representan altam ente la dignidad del hombre. Ellos aprendieron, en 
lo escuela de la naturaleza desde los bellos días de su in fancia , a valerse por sí mismos 
en sus necesidades, en dar más de lo que reciben en los intercambios para no deber 
ni depender, negándose a ser unos simples torn illos, resortes, ruedecillas y engranajes 
en la m aquinaria social.

Su máxima aspiración es lo independencia, en el pensamiento como en la acción, 
constituyéndose en unidades humanas integrales con ansias de v iv ir intensamente, 
dentro del mundo social, pero en oposición a todos los gregarismos que siempre se. 
coroctorixan por su condición de conservadores y antiprogresistas.

El hombre y . . .  la asociación del hombre
Individuo. Sociedad de los hombres. 

Hombre, en lo salud físico y moral de la 
sociedad, disciplinados y modelados. Para 
Rousseau, el hombre de la naturaleza, es 
bueno. El hombre de 
la sociedad no pue­
de serlo por hollarse 
fuera de las leyes 
noturales y dentro del 
círculo de los cóntra- 
tos y las leyps que 
modelan la co lecti­
vidad.

Expresa Rousseau, 
que el hombre es 
bueno, "an tes que 
estas horribles pa la­
bras — "T ugo  y M ío "
—  fuesen inventadas; 
antes que hubiesen establecido sus poderes 
hombres crueles y brutales llamados "d u e ­
ños", y también esta otra especie de hom ­
bres bribones y mentirosos llomados "es- 
c lovos"; antes de que hubiesen hombres 
bastantes detestables para atreverse o po­
seer lo "su p e rflu o " mientras que otros hom ­
bres se mueren de hambre; antes que una 
dependencio mutua les hubiese constituido 
en lo forzosa necesidad de volverse "b e lla ­
cos", "envid iosos" y tra idores" . . .

También Helvecio fundam enta en las in ­
fluencias de la sociedad, la desigualdad

C O N C EP T O S
FROUDHON: "Todo gobierno provisorio 

llevo en sí la existencia im plíc ita  de ha­
cer permanente su poder".

RUFOLF ROCKER: "E l pensamiento de 
que la dictadura es sólo una etapa de tra n ­
sición, que desaparecerá por si misma des­
pués de vencer todas los resistencias, no es 
más que una ilusión hoce mucho tiempo re­
futada por la terrib le  reo lidad".

"N in g u n a  institución de poder en la his­
torio  humana se ha suprimido hasta aquí 
o sí mismo, y cuanto más grande es el 
poder de que disponen sus representantes, 
tonto  menos pienson en abandonarlo sin 
resistencia” .

existente entre los hombres: " lo s  leyes, lo 
educación y las circunstancias, son las que 
dan origen a la diferencio que entre ellos 
e x is te " . . .

Nosotros no opinamos en un plano tan 
absoluto, pues somos relativistas. Suporte­
mos que en la cuestión hay múltiples, y 
complejos factores.

El hombre, en su conducta, es lo resul­
tante de uno combinación de impulsos in ­
ternos y externos, complejo de ambiente, 
herencia, medio natura l o espacio, tiempo, 
educación, en acción y reacción incesantes. 
Además de lo económico, de lo sentim en­
tal y de lo espiritual, se impone, a cierta 
a ltura  del v iv ir, lo sexual e in fluye lo c l i­
matérico, y a todo ésto, que ya es mucho, 
se agrega la organización social que se 
propone hacer pesar sus influencias y 
hasta su fuerzo para encuadrar, lim ita r y 
modelar al hombre de acuerdo o normas 
y leyes. . .

Y, no obstante, lo humanidad avanza 
gracias a los que no se adaptan y se rebe­
lón, ios innovadores, los revolucionarios. En 
v irtud de su gran pasión de libertónos, ei 
progreso se cumple. j

Los nuevos fascistas
En la medida que nuestras actividades 

anarquistas decaen, que nuestra quietud se 
hace notorio, aumenta la audacia crim inal 
del capitalismo, del gobierno y de sus de­
fensores y colaboradores principales los 
fascistas de Chile, conocidos ya continen­
talmente con la morca de "A ch is ta s ".

"A ch is ta s " o sean de la Acción Chilena 
Anticom unista, que es un modo cómodo y 
hábil de d isfrazar su condición de lobos 
burgueses, de perros capitalistas, enem i­
gos de los trabajadores, del progreso y de 
los hombres de ideales de justicia social y 
de liberación.

Unos 15 "A ch is ta s", el día Primero de 
Mayo, munidos de pistolas máuser reg la­
mentarias en el ejército, asaltaron el lo ­
cal de "E l A ndam io", periódico grem ial 
de am plia difusión continental, rompieron 
las puertos, otropelloron o los compañeros

que a llí se encontraban haciéndoles levan­
tar las manos con la amenaza de ba lear­
los, al estilo de los "ganste rs" de Chicago, 
sacándoles cuanto tenían encima, popeles, 
dineros que se apropiaron bonitom ente y 
documentos, pora luego dedicarse al de­
porte fascista de romper bibliotecas, m ue­
bles y puertas y ponerlo todo potas a r r i­
ba como auténticos bandidos. Invadieron 
tam bién las habitaciones del adm in is tra ­
dor de "E l A ndam io " y le robaron el d i­
nero y cuanto encontraron que estimaron 
de algún valor.

Los camaradas chilenos sufrirán ataques 
como éste, y hosta correrán peligro sus v i­
das, sino se aprestan a la defensa, y la 
mejor defensa contra estos foragidos fas­
cistas, es el ataque directo.

Unirse, organizarse los compañeros > 
entrar en acción contra esas alim añas pon­
zoñosas y traidoras.

Demasiado saben los gobernantes, sus 
policías, sus milicos, sus jueces clasistas, 
sus venenosos políticos que los compañe­
ros de "E l A ndam io " no son comunistas, 
sino libertarios anticom unistas, antisocia lis­
tas y antipolíticos, pero es igual para e fec­
tuar sus atropellos, depredaciones im ita n ­
do a los "ganste rs" en sus procedimientos 
crim inales y a los polizontes de los d ic ta ­
dores.

Activ idad, actividad, acción directa de 
los libertarios, y los "A ch is ta s " irán co­
bardemente a un rincón obscuro o escon­
derse como viles y cobordes que son.

Corresponsal.

Otro Carnaval...
>

En dios presente cuesta creer el auge del 
fetichismo, el paseo por las calles de ban­
deras y de imágenes santeras; de palios, 
de curas y de frailes disfrazados; de reba­
ños de mujeres y hombres, y lo más triste, 
de masas de niños de ambos sexos. ¡M ‘on- 
tevideo, ciudad l ib e r a l ! . . .

Esa procesión de "C orpus C h ris ti" , esa 
proyección del cretinism o clerical, no hon­
ro, ciertamente, al Uruguay, sino todo lo 
contrario. Es un desfile candombero bien 
típico, un carnaval religioso de la gente 
negra de Roma, que realiza su máxima 
ostentación callejero para expresar que 
aún dominan, que imperan aún sobre las 
gentes y que todavía la ignoroncia no ho 
sido vencida por la Escueto, el Liceo y la 
Universidad.

EFECTOS DEL CUARTEL
En la mayor parte de los hechos de 

songre, de muerte de mujeres acaecidos 
ú ltim am ente, vemos que todos son sus ac­
tores gente que ha tenido o tiene contac­
to con el ambiente del cuartel.

Hamon, en su m agistral lib ro : la Psi­
cología del m ilita r profesional, registra 
con dotos elocuentes, el desprecio que a 
lo vida de los demás, sienten los adies­
trados a la m atanza. Pérdida la facu ltad 
del raciocinio, por la disciplina, la c ie ­
ga obediencia, reprim idas las nobles v ir ­
tudes de la solidaridad, el tra to  cordial 
que la vida c iv il impone entre los seres; 
fa lla  entre los engranados al su frir a u to ­
ritarism o. Todo sentim iento de respeto a la 
vida humana así en la paz: carceleros y 
verdugos, negadores de la a legría; v iv ien ­
do del esfuerzo ajeno.

En lo gue< ra destruyendo el trabajo, el 
arte, el progreso de siglos. Tal es el p ro­
ducto triste y sangriento que da el cuartel 
y el m ilitarism o. Kantor.

Otra vez los polizontes
En Córdoba, el hogar anarquista de T o ­

más Soria, fué asaltado por policios y 
desaparecido sus .libros, su correspondencia, 
sus colecciones de periódicos y revistas y 
cuanto atesoraba de nuestra vieja y actual 

propagasda ideológica este 
excepcional hogar de anar­
quistas m ilitantes y entusias­
tas difundidores de nuestras 
ideales.

El compañero Tomás So­
ria, otra vez más pudo za ­
fa r de las monos sucias de 
los polizontes y se halla aho­
ra errante por rutas ignora­
das por nosotros, y ello por 
el hecho de tener ideales, 

defenderlos y propagarlos. Con verdaderc 
pasión y conciencia plena.

Nuestro hermano Tomás Soria, es en 
verdad un enemigo muy grande pora to ­
dos los políticos del m ovim iento obrero 
peronista, y su labor entre los traba jado­
res, de a lto  prestigio y honestísimo, pe rju ­
dicaba a los faraones ugetistas cordobe­
ses, por lo cual era preciso acosarlo, per­
seguirlo, encarcelarlo. Esperamos que las 
manos sucias de los policías, no han de 
caer sobre nuestro comarada, fracasando 
sus planes siniestros.

CREO EN NUESTRA REVOLUCION
Como en la p lonta, en el hombre radica fuerza. Y culpa suy será si no 

la emplea como debe: en pulsar la flo r o el fru to . Es cosa que me entra 
menos que una agua a un coco que, porque este desarmado, deba fa lta r en 
el pueblo fuerza revolucionaria.

No fa lta , ni fa ltó  nunca. Pero sobran los "p ruden tes", que alardean su 
prudencia igual que las cicatrices en la cara los matones: para evitarse entre­
veros. Tipos que le cortarían al águila real sus alas, y que le desteñirían al j 
faisán su pluma de oro. Y todo, porque no tienen fru to  ni flo r que pulsear, ni 
pensamiento ni acción audaces a que entregarse.

Contra ellos: la vida es fuerza. Fuerza en el macho, que se abre paso 
peleando. Fuerza en el grano, que brota hasta entre las piedras. Pequeña tue r­
za, quizás, pero que, centrada a polos, puede remover montañas.

Tampoco es cuestión de número. La capacidad de un pueblo para batirse 
y vencer no se la debe contar como el matón del Estado cuenta su tropa. Ese 
cuenta como aquel que mandó a la cruz a Cristo, o como el juez que hizo 
envenenar a Sócrates, o como el otro, tam bién, de las horcas de Chicago. 
Cuenta verdugos, sicarios o pretorianos, cuya eficacia matona es pareja, por 
lo estúpida, con la de quien voltea el árbol para ba jar el ave.

Yo cuento desde el volante de la evolución que mueve a la savia y a la 
sangre. Con eso evidencia, d igo: no se puede entrar de nuevo en el grano el 
brote, ni la hoja en la rama, ni en la gema el fru to . Imposible volver más
el espíritu a la nada. Fué pulseado por la vida, y no hay tiempo ni esclavo, ( 
ni guerra nazi ni paz marxista que pueden bajarlo  nunca. Aunque guadañen 
el mundo.

Sobre todas las catástrofes, el hombre salvará al hombre. Porque lo ha 
salvado, está ah í: ondeando en la vasta tie rra , en altas o en bajas varas, como 
capullo o espiga su acción y su pensmiento. Un fuerte y gentil destino b rilla  
en su frente y lo empuja al entreveros otro vez. Y a oro, por lo etincelantes, 
vuelven a sonar sus gritos. Y como remontes de águila, por la a ltu ra  que
domrnan, vuelven a ser sus ideas.

Contra todos los prudentes, y los matones, tam bién, de cualquier layo de
Estado: creo en nuestra revolución. ¡La  haremos! Y tr iu n fa rá . Porque la libertad
tr iu n fa  siempre; hasta sobre su derrota. Como aquel fénix de lo leyenda vieja.
Y porque en el pueble, la vida es fuerza. Rodolfo González Pacheco.

De "L A  O B R A"

Los A narquistas en todo hom bre vem o s al h o m b re
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LA ALTO-HORNAZA DE PALESTINA
El aven tu re i ism o capita lis ta  sigue h a ­

ciendo perrichonadas en el Levante  Me­
d ite rráneo  y en el Oriente Medio; en to­
dos los rosbifs y lonjas de cula ta  de la 
tierra , en que hincó sus g a rra s  adun­
cas.

En el Asia Menor, las patotas ra te ra s  
y pistoleras de los bunds de gángsters 
y mariposas del desierto  al servicio de 
la Anglo-Persian y otros expendios gas- 
oileos de pulque, continúan cometiendo 
los más atroces  asesinatos, para  posibi­
l i ta r  los escandalosos robos de lores y 
laboristas, que tienen dicha roña a suel­
do. Beviti y Atlee se es tán  bailando de 
gusto la barba  en el chocolate de esa 
política de Mar Rojo. Y el Tío Sam, no 
sabemos si haciéndose cazurram ente  el 
-uceo, chapalea y mete la espum adera  
tam bién en tan repugnante  mole.

La partición de P a lestina  en tre  á r a ­
bes y judíos, propuesta  y seguida por la 
diplomacia del dólar en Lake Success, 
desde cualquier punto de v ista  que no 
sea el usurar io  de Sbylock, es un dis­
late del volumen del Capitolio de 
W àshington.

A los judíos, para  acularlos contra  el 
mai . se les ha segregado a r te ram en te  la 
T rasjordania ,  creándole así una cueva al 
capitán  CONDOTA conocido por el nom ­
bre de emir Abdulá y a su m esnada  de 
caballis tas sirios. Algo sem ejan te  se ha 
hecho con el Líbano, monte de tamo- 
>os cedros e ilustres  m adererías  salo­
mónicas, a que el maquiavelismo de vía 
estrecha  inglés se agarra  como a un cla­
vo. pa ia  hacer re ta les  la T ie rra  Santa  y 
m an tener  la pulla en ella, reconsti tuyen ­
do con apaches y sicarios del petroleris- 
ino anglo-yanké el antiguo y m inúscu­
lo imperio de bolsillo de m ercader  Hi- 
ram. Y, ahora, se les quiere rega la r  Je- 
rusalén a los effendis y pandilleros nó­
madas, constituyendo un nuevo Esta- 
dúnculo del mismo signo pirático, como 
si no hubiera  bas tan te  con T ra s jo rd a ­
nia, con Irak, con el Líbano, con Per-

sua y con Saudi-Arabia. Sin con ta r  la 
multitud de serallongueroías del mismo 
linaje, que copan y deshonran  el pla­
neta

n a y  muchos que no ac ie r tan  a deseu- 
i Cuur en su cabeza el lio ue Palestina, 
ijut es una maneja, a la que no pueue 
ser mas racil pe inar ios hilos. Los a tlas 
nioueiiios señalan  la radicación üe ricas 
p e t ro le n a s  — pozos sin sueio y campos 
sin limites — en Irán, Irak y la A rabia  
Saudita. Esa es la maldición ue un país, 
pura el que ya !o fue an tiguam ente  la 
fertilidad de la Mesopotamia asiria. El 
petróleo de Irak  es evacuado por el p i­
pe-i me que desem boca en el Golfo P é rs i­
co y el del Irán, por el oleoducto que
10 conduce a las re f iner ías  y a los bu­
ques tanques del puerto  paiestin iano  de 
l la n a .  P a ra  la escuadra, la aviación y la 
motorización toda del Reino Unido, el pe 
trólco iranio de la angloholandesa Ro- 
yal Dutch es vital. Y el a seg u ra r  el 
funcionam iento  del pipe-line  que, como 
un puñal, a trav iesa  el corazón de Israel, 
os condición sine qua non casi de la 
existencia misma del Imperio lord y 
sterling. De la independencia  de la In­
g la te rra  tory responde la dependencia  
de la P a les t ina  pogrónica. Conque b a ra ­
jad cifras.

La m arañ a  la v ienen a com plicar los 
in tereses  petroleros norteam ericanos, 
m iscuados a los del W ittenagem ott  en 
el avispero jodíoáral/e. En efecto: ade ­
más de la Shell y la Anglo Iranian  b r i­
tánicas, operan en esa s ie r ram orena  6 
o 7 consorcios petro leros yankis :  la Gulf
011 Co., la Irak Petro leum  Co., la Ara- 
bian-American Oil ‘Co., la Socony Va- 
cuum Co., la Texas Co., la S tandard  Oil 
de California y la de Nueva Jersey. Co­
mo los stocks y rese rvas  de Estados 
Unidos m enguan  a la rm an tem en te ,  la 
U nion Jack the R ippe r ha echado el 
pabellón de las bandas y las estre llas  
a navegar por el m ar de petróleo del

Mediano Oriente.
A las mafias pe tro le ras  angloyankis  

no les t rae  cuen ta  la existencia  en P a ­
lestina de un Estado  judío independien­
te, que les controle sus t r ipo ta je s  en 
el M editerráneo Oriental. Menos le cua­
dra a Albión que se le p lan te  a la  en ­
tra d a  del canal de Suez un centinela, 
que ¡n casu be lIi le pueda echar  un 
dogal al cuello y cor ta r le  o dificultarle  
las com unicaciones con la v iña  india. A 
anglosajones del E s te  y del Oeste les 
resu lta  mucho más bara to  y menos pe­
ligroso en tenderse  con los effendis y sus 
fasc inerosas  pandillerías ;  a sa la r ia r  j e ­
ques y jefes de je ra rc a s  bandidas, con 
cabezas de ganado vendibles como si

A N T O L O G IA  —

E l  t o t a l i
La ideología de la fuerza en la vida so­

cial está  fue r tem en te  unida  a  la im por­
tancia acordada sin razón a la política. 
En realidad, el papel que se concede a 
és ta  no es so lam ente  exagerado, sino 
monstruoso. La poltíica es un vampiro

que chupa la sangre  de los pueblos. Sus 
p re tensiones son ex o rb itan tes  y siem pre 
to ta li ta r ias .  La política t iene pleno po­
der sobre la vida h um ana :  no solam ente  
sobre el aspecto  político de la vida, s i­
no tam bién sobre sus m anifestac iones 
menos em p aren tad as  con la política: la 
vida religiosa, espiritual, intelectual,  e 
incluso la obra  creadora  del hombre. El 
to ta l i ta r ism o del E stado  contem poráneo  
depende de ese papel p reponderan te  de 
la política. En la vida social, la fuerza 
es el poder y és te  posee form idables  
a rm as  de sujeción. La apoteosis  de la  
fuerza es la del poder ap rem ian te .  Des- i 
de la guerra  de 1914 h as ta  la ú lt im a  
guerra , el problem a del poder ha eclip­
sado todos los1 dem ás problemas. La 
oposición real es la de  la  fuerza y la 
violencia. La violencia, sin embargo, se 
de te rm ina  por las re laciones con el p ró ­
jimo. En el sentido contem poráneo, odio­
so, la fuerza es una  violencia com etida 
sobre el prójimo. La) violencia implica 
una ac titud  hacia el hom bre  tomado co­
mo objeto y no como sujeto. La violen­
cia e jerc ida  por la fuerza m ateria l  m a­
ta . la fuerza espiritual t ransfigura .

El problema de la violencia es com­
plejo por el hecho de que existe  no so- j 
lam ente  una violencia tangible  que se I 
exterioriza m ater ia lm ente ,  sino tam bién  1 
una violencia intangible. Es la violencia j 
percibida, física, la que suscita  sobre | 
toda la indignación: se  m ata  a los hom­
bres, o se les to r tu ra ,  o se les' a r ro ja  en 
prisión, o so les priva de su libertad 
de movimientos, o se les m a ltra ta .  Sin 
embargo, la violencia no percibida, psí­
quica, rep resen ta  un papel m ás im por­
tan te  aún. El a rm a  de las dictaduras ' es 
la dem agogia: la presión psíquica sobre 
las m asas, la hipnosis colectiva, la co- 
rrupción, la P ren sa  en manos del po 
der. El hom bre no es considerado como 
un ser  libre, espiritual, al que es p re ­
ciso ayudar  a hacerse  autónomo, sino 
como una cr ia tu ra ,  que ha de se r  am a e s ­
trada. moldeada. La sociedad, modelada 
por el Estado, debe a m a e s t ra r  al ind i­
viduo. form arle  para sus fines por m e ­
dio de una violencia psíquica metódica 
En nuestros' d ías ese a m aes tram ien to  se 
realiza por los cuidados del partido  que 
asp ira  al poder. Eso lleva a la negación 
de los derechos del hombre, de la li­
bertad de conciencia y de pensam iento , 
de la independencia espiritual.  El hom ­

bre al que se mete en prisión y al que 
se ejecuta, aunque sometido a la vio­
lencia m aterial,  puede m enta lm ente ,  in ­
terio rm ente , pe rm anecer  un se r  libre e 
independiente. El m ár t i r  es un se r  libre, 
pero el hom bre  que ha consentido al 
am aestram ien to , al moldeado de su p e r­
sonalidad por medio de la violencia p«í-

COL ABORACION:

LA LEY DEL METAL
Hablo a lo más ín tim o y profundo de la conciencia del Hombre. No dedico estos 

líneas o los que han dejado de luchar por no su frir los rigores represivos del A u ­
toritarism o. Escribo paro los que queriendo com batir ol régimen que los m altra ta  y t i ­
raniza, ayudan con sus actos y costumbres burguesas al sostenimiento de los males y 
aberraciones que, tantas víctim as cuesta diariam ente o la Humanidad. Si pudiero a rran­

carme el corazón y colocar 
sus fibras en los que hacen 
la misma vida ru tinaria  de la 
Burguesía, la Revolución es- 

ita lia n a  en cada continente ol 
¡amanecer del primer día que 
,1o lograse. Es tan urgente y 
necesaria la Revolución, co- 

¡mo el pan que logramos ca­
da dio. Y es que la Revolu­
ción hemos de sentirla y ha­
cerlo. Hemos de arro jar de 
nosotros las toros de nuestros 
antepasados, haciendo nuestro 
propio revolución primero en 
el hogar, y después en la ca­
lle, en las fábricas y en los 
campos. Las Revoluciones no 

se calculan ni tienes horas fijas. Estos,- form an cuerpo en las mentalidades y acciones 
individuales. Si no existe una base fundam ental de realizaciones que afirm en la destruc­
ción de la actual sociedad, la Revoulción será de pacotilla. Nula.

Llegar a la meto del pensamiento y más tarde volver hacia atrás, es una obra de 
capitulación social y humana. Porque no solamente hemos de pensar anárquicamente, 
sino actuar a través de nuestros actos en anarquista. Siempre, siempre demoliendo a 
golpes cerrados ol Estado y al Capitalismo, negándoles o ambos todo cooperación. No 
haciendo lo que hoce el burgués. No realizando lo que logra el Estado. Arro jando a la 
bosura esos metales que brillan  en los manos de un obrero organizado. Destrozando 
esas pulseras que lucen en las muñecas de una buena com pañería . Esos collares de 
cristal y esas codenas relucientes que adornan las gargantas y pechos de miles de obre­
ros y que, sin embargo, aprecian de llevar encima un carnet sindical. Aún no se han 
perdido en muchos los fatídicos signos de los tribus esclavas y sometidas o los ídolos 
divinos. Falto hacer en nosotros, en nuestros hijos y compañeras, la Revolución que ta n ­
to deseamos. Folto hablar menos y hocer más. No serón las palabras los que hogan la 
Revolución, serán nuestros actos on ti-au to rita rios . No comprendo cómo un Hombre que 
iobe leer y escribir, que, después de ser explotado y encarnecido por el burgués, le queden 
ganas de pantetizar con su conducta que la Cisuteria es más necesaria que ayudar a la 
realización de la Revolución moral y m aterial Sería más noble y digno, que cada cuol 
desde hoy depositara cuantos metales de valor llevan como reliquias, en las secretorias 
de sus respectivas organizaciones, dedicándolas a los muchos luchadores que se pudren 
en las celdas de las cárceles y presidios, a los miles de niños que cada día padecen ham ­
bre en España y a los cientos de españoles que agonizan en los hospitales de Francia. Y 
si todos esos metales se convirtieron en armas revolucionarias, representarla el más o r­
gulloso y elocuente tribu to  del proletariado internacional, en ayuda de los que luchan 
sufren y mueren por la libertad, y la independencia de los pueblos caídos en las garras 
del Foscismo.

Nefastas costumbres que han hecho del metal una ley sobre los hombres. Una ley 
que mata y mega lo sustantivo del anarquismo revolucionario: LA LIBERTAD Y LA SO­
LID A R ID A D

MORALES G U ZM A N .
Toulowse -  Francia.

fueran de lanar, asnal,  m ular  o de cerda.
Los a lcah u e tes  del Fore ign  Office y de 

la Shell en los E s tad o s  de L evan te ,  son 
el ir landés Clayton y el b r igad ie r  Glubb. 
El prim ero  montó el tinglado y m an e ­
ja  la p is to la  fa lan g is ta  de la Liga A ra­
be. Y el segundo es tá  je fa tu ran d o  la 
Legión cóndor árabe, las P a tru l la s  atga- 
nesas del des ie r to  y la g e n d a rm er ía  
fron te r iza  del Jo rdán . O sea, un to ta l  
de unos 30.000 m ontoneros  desa lm ados  
y sin inadre, aunados ,  equipados y pa­
gados por Ing la terra ,  para  fo m en ta r  la 
ana rqu ía  género  olio y e c laro  línea- 
miento burgués en Asia Menor, con el 
fin de ir pescando  a tu n es  como v o tan ­
tes del Labour en ese río revue lto  de 
intrigas, esclavitud, ladronicio y m a sa ­
cre.

Angel Samblancat.

t a r i s  m  o
quica, llega a ser un esclavo. Consentir  
a som eterse  a la violencia psíquica: he 
ahí lo que hace del hom bre un esc la ­
vo. La violencia m ateria l no exige n in ­
gún consentim iento  y puede dejai- á sa l­
vo la libertad interior. Si la t i ran ía  me 
condena a ser fusilado, no estoy en mo­
do alguno obligado a renunc ia r  a la li­
bertad de mi espíritu . El d ic tador que 
profesa culto de la fuerza quiere an te  
todo com eter  una violencia psíquica so­
bre  las a lm as y la violencia física no 
es más que el a rm a  de esta vio lencia  
psíquica. ’ Tal es la esencia  del to ta l i­
tarism o contem poráneo . Quiere poseer 
las al.ñas, am a e s tra r la s .  Exige que se 
renuncie  a la l ibertad  y, en cambio, da 
el pan.

N. B E R D IA E F F .

M I N I M A S
Los futuros evangelios

En el fu turo  se da ráu  a los n iños y 
jóvenes de am bos sexos, concienzudos 
cursos sobre -el sexo y el amor, su p re ­
m as v e rdades ' de la vida, como hoy ^  ^  
les dan cursos de g ra m á t ic a  o h istoria  
patria , que m ald ita  la fa lta  que les hace.
Y “El A m ante  de Lady C h a te r ley ” de 
D. H., las “R im as” de Bécquer, “ El m a­
trim onio  pe rp ec to ” de Van de Velde, y 
“ El A m or M ágico” de Camilo M anclair; 
serán, algo así. como los cu a tro  evange­
lios. pa ra  uso de las p a re ja s  del porve­
nir. Estos cua tro  evangelios, pueden am ­
pliarse  a cua ren ta ,  si ús tedes  gusta«.

$al)ios natos
Los poetas son los v e lad e ro s  sabios 

del mundo, aunque  es ta  afirm ación  les 
suene a muchos a d ispara te .  Y conste, 
que yo nunca hice versos, pues los r e s ­
peto mucho, como para  pe rm it i rm e  esa 
debilidad. Son los sabios natos: no só­
lo porque poseen el m arav illoso  sentido 
de la belleza, sino porque conocen las 
cosas, sin to m arse  apenas  el traba jo  de 
ap renderlas ,  por una po ten te  intuición, 
esta g rac ia  o don con que se nace. Evo- 
quense las más bellas leyendas y poe­
mas de todas las épocas, — que son las 
m ejores  h is to r ia s  del a lm a de los pue­
blos. — y descu b r irem o s  sorprendidos, 
que todos los g ran d es  descubrim ientos  
de la ciencia  m oderna , e s tab an  intuidos 
y profetizados en los can tos  de los poe­
tas. Son los a r t i s ta s  y poetas, los que 
les dan vida y f re scu ra  a las ideas. Sin 
ellos, las- m ás nobles ideas se convier­
ten pronto  en lugares  comunes, en fra­
ses es te reo tipadas ,  buenas sólo para con­
feccionar un C atecism o Revolucionario, 
pero jam ás  para  inqu ie ta r  los espíritus 
ni provocar la m ás  pequeña superación 
en los individuos.

F. B.

r '

A f i r m a m o s  I a  l i b e r t a d  i g u a l  p a r a  t o d o s



La historia del estado, es la historia d e  la desdicha

ESTAMOS AQUI...
Para inqu ie tar los espíritus e incitarlos, azuxarlos, para lo actuación revoluciona­

rio. Queremos que al hombre le nazcan alas para las mayores audacias, aventuras y 
riesgos. Sacudimos el aldabón de su puerta con todas nuestras tuerzas, llam ándolo -a la 
actividad de lo nuevo, al servicio del idealismo, al vuelo del espíritu, al amor de lo bello 
y de lo desinteresado, en este momento de los intereses creados, los negocios, el ham ­
bre de dineros que todo lo domina y prostituye. Estamos aqui, 
pora no dejar dorm ir a l hombre, para inqu ie tarlo , para desparra­
mar los rebaños y sabotear los pastores políticos, gremiales y de 
los ctros; para investigar en el campo de la ciencia; para investi­
gar y crear en el campo del traba jo  las cosas necesarias; para 
onim ar lo bello en los dom inios del arte; para ser soldados avan- 
zodos de la inevitab le  guerra social que ha de destru ir los sistemas 
de clases y de castas, las jerarquías, las divisiones de los hombres 
y sus estúpidas desigualdades económicas.

Si, amigos. Estamos aqui para tra b a ja r por la revolución que 
es progreso y superación del hombre, que es libertad, que es 
justicia social, que es engrandecim iento y superación de la vida 
de todos.

Que los partidarios del fú tbo l y de los consejos de salarios, 
con los mismos apetitos de la era de los cesares romanos —  Fon 
y Circo—  sigan gastándose en los menudos entretenim ientos que 
le siembran los gobiernos, rompiéndose las manos aplaudiendo a 
los politices que los envenenan y los engañan, adorando a los 
que patean una pelota de cuero sobre un campo im productivo, m an­
sos seguidores y retardados sociales siempre — aunque se llamen 
comunistas y socialistas—  que no engañarán nunca más al hom ­
bre consciente, el cual los conoce por conservadores, por mansos 
serviles de quienes los explotan y los mandan.

Estamos aqui pata in c ita r al obrero a ser hombre, abando­
nando las cuevas sindicales, sucursales de los partidos políticos, 
organizándose al margen de falsas autonom ías y de los nefastos y traidores sindicatos 
de la U.G.T. que tienen la marca de la Hoz y del M a rtillo ; para grita rle  al obrero de 
que yo es tiem po que constituya organizaciones de acción directa en tolleres, fábricas 
y usinas y engrandezca el m ovim iento social de la Federación Obrera Regional U ru ­
guaya, de ideales revolucionarios y aspiraciones de to ta l emancipación .

Para todo esto estamos aquí, y aún para mucho más. . . por la libertad y la su­
peración del hombre, que es lo que realmente vale.

“Cuando aquí bahía Royos
OBRA DE GRAN ARTE Y

Estos pocas líneas sólo han de 
servir paro expresar un sentim ien­
to y  no el aná lis is  de lo  que como 
o b lo  tea tra l tiene esta creación del 
siem pre jo v ia l pensador y  lírico , 
Rodolfo González Pacheco.

Hom bres m enos legos h ab rán  de 
ocuparse de s ituar esta pieza en el 
lu g a r que le  corresponda como ex­
presión teatra l. Lo que im porta  aho ­
ra a nosotros es desahogarnos de la  
emoción rec ib ida , tanto p o r e l asun­
to que oborda, como e l be llo  aflo- 
le  leg rado  po r e lla , de esas grandes 
corrientes subterráneas que c ircu lan  
en la  sangre de todas las  razas hu ­
m anas, y  que, de vez en vez; ir ru m ­
pen im petuosam ente anu lando  v a ­
lladares y  p re ju ic ios  de toda la y a  
que quieren m o ldearlas  a concep­
tos vanales.

ENJUNDIA HUMANISTA
cen obstáculos, p re ju ic ios de raza 
y  dogm as de las m ismas. No hay  
va lladores sagrados p a ra  éstas. Y 
Pacheco bien nos la  reve la , hac ien ­
de que gustemos de su cauda l de 
belleza puesta a l serv ic io  de esta 
gran síntesis de h is to ria  de l hom ­
bre, trazada con la  gen ia lida d  Pa- 
chequiana, en sus valores más po­
tenciales y  de más pe rdu ra b ilida d  
en la misma.

EN SAYO S

Salvo las excepciones de rigor, nada  
hay tan  viejo como la m en ta l idad  de 
la Juventud actual,  pues las ideas que 
conmueven y ag itan  la vida hum ana  con 
vistas a un m ás  hum ano  vivir, son hi 
jas de JO V EN ES de ochen ta  o m ás años 
y no de V IEJO S de veinte.

La juven tud  actual,  por vivir  en una 
época en qua  ciencia  ha domado la ma 
teria  a fin de a liv ia r  la fa tiga  del hom- 
nre, debiera  desafiar ,  con su joven im 
petuosidad, todas  las creencias ,  todos los 
dioses, todos los s is tem as , todas las ru 
t i n a s . . .  y con tinua r  el rum bo que un 
■Copérnico, un Colón, un Bakunín  a b r ie ­
ron a la vida. _

Pero, d e sg rac iadam en te ,  no es así:  la 
juventud de hoy vive la m ism a vida r u ­
tinaria que v iv ieron  n u es tro s  padres, 
nuestros abuelos, nu es tro  b i s a b u e lo s . . . .  
pues fuma, se em borracha, cree en dios, 
en la política, v is te  a la MODA y, al son 
que le tocan, baila. jM archa  por los c a ­
minos tr illados de la vida!

Con una  juven tud  im pregnada  de 
creencias, vicios, ideas y ru t in a s  m ás 
viejas que el M atusalén  de la leyenda, 
no se e s tab lece rá  nada sólido y nuevo 
pues podrán cae r  los viejos s is tem as  ro¡ 
dos por el germ en de su propia  d e s t ru c ­
ción o m edian te  convulsiones sociales; 
inas sobre bases  v iejas, podridas, no  se 
levantará  sino un nuevo despotismo, una 
nueva tiran ía . Las innovaciones sociales 
tienen que ha lla r  su base  e la m ente  de 
una juven tud  im p reg n ad a  de ideas mo­
rales nuevas, ba sad as  en el “no hagas 
a otro lo que no desees  se te  haga a t í ’’, 
■o ' el que quiera  comer, que t r a b a je ” .

La vida hum ana  se halla  ya un iform a 
da por dos enorm es  despotism os que se 
d isputan  el m undo: el c redo  to ta li ta r io  
eslavo y  la reg im entae ión  de las llama 
das dem ocrac ias  occidentales . Pues  la 
burot racia  rusa anula  el pensam ien to  del 
hom bre  e impone su credo a  sangre  y 
fuego, y el cap ita lism o occidental forja 
leyes que reg im en tan  la vida del hom ­
b re ,  l levando al mundo hacia  un sta tu  
quo eterno. Ya no exis te  o tra  l ibertad  
que la de e legir t iranos.

¿Qué riioue de contención o fuerza de 
repulsión ofrece la juven tud  a esa ola 
de explotación y de t i ra n ía  que ahoga 
el mundo? Pues nada  menos que rezos, 
deportes, alcohol, corrupción moral y 
m ateria l y el mismo vivir ru t ina r io  que 
nues tros  ta ta rab u e lo s  legaron al mundo. 
;Y 8p tildan de gen tes  m odernas!

¡Jóvenes !S i queré is  v iv ir  una vida a 
tono con los impulsos de v u e s t ra  sangre  
joven, llevad a vuestro  cerebro  ideas 
basadas en el am or que es dávida  y e x i­
genc ia ; en la igualdad en derechos y de­
beres que es el ganarás el pan con el su 
d o r de tu  fre n te ; en el hum ano  vivir

¥  ÜJ D
que es el no hagas a o tro  lo que no de­
sees se te  haga a t í ;  en la solidaridad 
que es en el do lo ri de tu  p ró jim o , s e n ti­
rás tu  p rop io  d o lo r . . .

Abandonad la tab e rn a  y f recuentad 
una buena biblioteca. Huid de la iglesia 
y organizad un cen tro  de estudios socia­
les donde ap renderé is  a vivir en igua. 
dad, en amor, en paz, en l ibertad  y a 
vencer  los obstáculos que os impiden 
v ivir  en com pleta  felicidad.

¡No seréis  jóvenes m ien tras  no os im ­
pregnéis  de fuego redentor!

DON NADIE.

No está dem ás que d igam os que 
para  sentir o gusta r m ás p lenam en­
te esta ebra, necesario se hace e l 
desnudarse de todo ese teatro  p a ­
gado de recursos efectisias, m u y  
"h á b il"  en las tram as y  cuyo va­
lo r ra d ica  en m ás de las veces, en 
la  in tens idad  de in tr ig a  que pudo 
haber despertado en el púb lico .

Sólo así, quitada^ de toda esa c a ­
parazón de superflu idades efectis­
tas a que nes tiene v ic iado  el tea­
tro corriente, es com o puede aden­
trarse a  esta obra  de Pacheco toda 
llen a  de belleza, consecuentem en­
te su til; aparente  m anso río , que 
apenas in tim a r con él, descubrim os 
sus potentes corrientes que po rfían , 
y  luchan  po r m anifestarse. A m o r y  
lib e rta d  son ellas. A le g r ía  y  fuer­
za que m ueve la  v id a  d e l hom bre 
de cu a lqu ie r raza, desde el en tron ­
que m ás rem oto de su h is to ria . Ven-

B R E V E S . . .
El tra b a jo , la c iencia , la técn ica , la 

c u l tu r a . . .  son las entidades activas del 
m undo.

U nidas, in te g ra n te s  de un todo, están 
llam adas a p re s id ir  la o rgan ización  so­
c ia l, den tro  de norm as na tu ra les  y leyes 
b io lóg icas.

El T ra b a jo  creador y  de d is tr ib u c ió n  
com prende los va lo res to ta le s  del inves 
tig a r , in v e n ta r, educar, d ir ig ir  la p ro ­
ducción y la d is tr ib u c ió n  de lo necesario 
en la v ida .

El hom bre de c ienc ia  es, un tra b a ja ­
d o r; lo es, ta m b ié n , el, té c n ic o ; lo es, el 
educador; lo es, el a r t is ta ; lo es, el 
obrero  m anual y el in te le c tu a l. . .

Todos e llos deben ser los in te g ra n te s  
de la sociedad de p roducto res lib res, la 
fecunda y c ie n t íf ic a  o rgan izac ión  del 
tra b a jo  que un cercano d ía actuará  de 
rec to ra  de la v ida  económ ica de los pue­
blos.

•

Deseamos que el tra b a jo  sea in te g ra ­
do por todos sus com ponentes y, luego 
que se alcance plena conciencia  de su 
v a lo r  y de su v a lo r y  de su fue rza , rea ­
lice  la revo luc ión  em ancipadora para 
que el m undo alcance la conso lidación  
de la paz. la lib e rta d  y el b ienesta r pa 
ra todos.

' JA C IN T O  D’ LO R E N ZO .

El gran acto del Sindicato de Obreros de Regusci y 
Voulminot, al cumplirse los 7 meses de huelga

A nte  el apoyo efusivam ente  expresado p o r :  Comité coord inador 
de los Obreros P o r tua r io s ,  la Federación  Obrera Naval A rgen tina , la 
Federación  M arítim a A rgen tina , el Sindicato de Resistencia de Obre­
ros P o r tu a r io s  de la Capital (Buenos Aires) de la F . O. H. A. y la 
C. I. 0 ., o rgan izac ión  obrera de Norte América, la huelga en tra  en 
faces rea lm en te  in te resan tes .

Sólo conociendo ese trabajo  de horm i­
go que viene realizando lo Federación de 
Reparaciones y Construcciones Novales del 
país, puede ello no sorprender lo m agn í­
fica acción que viene proporcionando con 
serio y veraz realidad, lo coronación de ese 
tr iu n fo  obrero que no ha de hacerse espe­
rar mucho. %

Aunque enemigos de hacer alabanzas 
que puedon malear espíritus o inclinor o 
los obreros o levantar ídolos, cabe que sig­

ses poro crear lo que hoy es un real ba­
luarte de defensa y conquisto moral y eco­
nóm ico: Lo Federación de R. y C. Navales.
Actualm ente tam bién en lucha sereno y sin 
claudicaciones, desafiando y venciendo 
obstáculos e indiferencias mal interciono- 
das de ciertos jefes sindicóles, el S indica­
to de Regusci y V oulm inot conjuntamente 
con la Federación Noval, va en camino 
oltam ente plausible en todo sentido, hacia 
la reconfortodoro conquista de la solida­
ridad proletaria, y en ese único medio po­
sible. en la acción directo, en el constante 
apoyo de obrero a obrero, de hermano o 
hermano, en el trabojo y en la lucha con­
tra la patronal. Sólo esta conquisto soli­
daria tiene pra el fu tu ro  del proletariado

del Uruguay cemo así para él obrero del 
mundo, un valor incalculable.

Ecuánimes, parcos, serenos, los distintos 
oradores que representaban delegaciones 
de organizaciones obreras afines a los 
huelguistas de Regusci, significaron e lo ­
cuentemente las necesidades de la solida­
ridad obrera, local e internacional, como 
así las posibilidades en el fu turo  de rea-

les conquistas obreras que el capitalismo y 
los políticos quieren retacear a toda costa, 
sembrando toda clase de confusionismo y 
de represiones inauditos.

nifiquem os lo labor realizada por esta en­
tidad grem ial que va ganando el respe­
to y la debida consideración por porte del 
proletariado nacionol e internacional

Revela interesante coincidencia el hecho 
de que en la huelga pasada, y de tr iun fo  po­
ro esta organización, en el fragor y octi- j 
vidad de aquella lucho, hechárcnse los ba- i

Tombién revelaron todas las organizaciones a llí representadas, la necesidad de em­
prender una vasta campaña para libertar a los seis navales presos, que tan injusta 
como vengativamente " lo  justicia de clase" retiene por un simple "d e lito "  de lucha 
social, y motivado por las continuas mofas y desplantes de los que azuzad:s por la Em­
presa "M . D. F ." y armados por ésto, hacían continuamente en esa barriada del Pan­
tanoso, ostensibles manifestaciones de prepotencia y bravuconerías.

Es necesario, a firm aban, llegar a interesar internociorralmente este gran injusto 
cautiverio que políticos medrodores, con deseos de encontrar el camino expedito en el 
campo grem ial quieren dar el golpe decisivo para an iqu ila r todo movimiento de real en­
vergadura capaz de inquietar al capitalism o, por su acción consciente y progresista en el 
más amplio sentido de estas potabros.

I L I O.

dios y  negamos el derecho a matar



L a a u t o r i d a d d i v i d e  a l o s  h o m b r e a

Jornada de trabajo de 5 horas continuas
El em pleado del com ercio  y  de la in d u s tr ia , el ob re ros de las usinas, los 

ta lle re s  y  las fá b rica s , deben lu c h a r d ire c ta m e n te  para ob tene r la reducción  de la 
jo rn a d a  de ta reas, lim itá n d o la  a 5 horas con tinuadas. Tan sólo 5 horas de t r a ­
ba jo , con el m ism o sueldo o sa la rio  que le pagan por las actua les 8 horas, debe
ser la a sp irac ión  in m e d ia ta  de todos los p roducto res . Es im p re sc in d ib le  que ha­
ya  sol para  todos. La recreac ión  y el descanso dan sen tido  T a c io n a l al v iv ir .  El 
tra b a jo  debe ser agradab le , sin fa tig a , lib re  del do lo r. El que produce con su t r a ­
ba jo , tam b ién  necesita  tie m p o  para su c u ltu ra ."  No todo en su v ida  ha de ser, 
tra b a ja r  hasta a g o ta r sus energ ías y d o rm ir.

Las 8 horas, en dos etapas d ia r ia s  de 4 horas, es el m a yo r de los absurdos. El 
em pleado y el ob re ro , con la e n trada  dos veces a la ta rea , em plean en v ia ja r  un 
precioso tie m p o ; su fre n  m il m o les tias  con la locom oción ; comen apuradam ente  
o se envenenan en los fo n d in e s ; y en to ta l:  ocupan todo el d ía, aunque so la­
m ente sean 8 horas las que em plean en su labor.

Es preciso que el tra b a ja d o r y el em pleado com prendan que hay que v iv ir  
y ayu d a r a v iv i r  a los demas es preciso  b r in d a r o p o rtun idades  de ta reas  a los 
que se ha llan  s in  ocupación, p rocu rando  que no haya o fe r ta  de brazos y ex is ta  t r a ­
ba jo  para todos. E l derecho al tra b a jo  es la base de la so lid a rid a d  socia l. Las 
huelgas se ganan si no hay em pleados ni obre ros desocupados.

Los pa tronos son d e rro tados  en su egoísm o cuando, en un c o n flic to  con su 
personal, no pueden ob tene r reem plazantes. Los c a p ita lis ta s  especulan con la m i­
seria  de los s in -tra b a jo . La o fe rta  de brazos es su v ic to r ia . Cuando no hay des­
ocupados, es su d e rro ta . La jo rn a d a  co n tinua  de 5 horas para el ob re ro  y el em ­
pleado, y que las fá b rica s , los ta lle re s , las us'nas, y los c o m e rc io s ,' actúen 10 ho­
ras d ia rias . Doble persona l, dos tu rn o s , ocupando a dos personas donde a c tu a l­
m ente, con las 8 horas, tra b a ja  so lam ente  una. V iv ir  y a yu d a r a v iv ir ,  d e rro ta r  
el egoísm o, para bene fic io  de todos.

Un concurso de
El concurso de A rte  Teatra l (obras inéd i­
tas) organizado por la Secretario de C u l­
tura y Propagando del M .L .E .-C .N .T . en 
Francia, ho obtenido el más b rillan te  
éxito.

El retraso en em itir el fa llo  ha sido 
debido al gran número de obras presen­
tadas —  B17 —  algunas de verdadero 
mérito.

Los premios señalados en las boses del 
Concurso han sido otorgados a las siguien­
tes obras inéditas.

El prim er premio de 10.000 francos: ol
drama en cuatro actos "QUE EN ESPAÑA 
EMPIEZA A  A M A N A C E R ", de que es 
autor el escritor Ceferino R. AVECILLA.

El segundo prem io de 5 .000 francos: a
ia farsa poética en un acto titu lado  
"CLARO DE L U N A ", de la que es autor 

el escritor Gregorio O LIV A N .
El tercer premio de 3 .000 francos: al

monólogo del escritor José SANJURJO, que 
lleva por títu lo  "M ONOLOGO DE LA 
GUITARRA H ER ID A".

Considerando el jurado que de entre las 
muchas obras de m érito que se han d is­
putado el prim er premio merecía destacar­
se, el drama trágico en cuatro actos, o r i­
g ina l de J. GARCIA PRADAS, titu lado  
"T IER R A DE LOBOS", se atribuye a lo 
mencionada obra el ACCESSIT ol prim er 
premio de 7 .000  FRANCOS.

Los premios correspondientes a las obras 
musicadas han sido declarados desiertos.

Arte I eatral
El |urado estaba integrado por los com ­

pañeros Paquita GALCERAN, A nton io  GAR­
C IA  (D ionysios), Teodoro M O NJT, José 
DOT, Juan PUIG ELIAS.

El estreno de las obras premiadas te n ­
drá lugar en d istintas ciudodes de Francia 
y otros países en el próximo mes de Julio 
del año en curso.

Por su contenido espiritual y valor téc­

nico su representación será de gran oportu­
nidad en el 12.° aniversario del 19 de 
Julio.

Las Compañías teatrales y Grupos escé­
nicos que deseen representarlas deben d ir i­
girse a J. Puig Elias, Secretario de Cultura 
y Propaganda, 4 Rué de Belfort Teulouse 
( H te-G ne.)

Preguntas y respuestas
¿Cuál es vuestra Ciencia?
La Fraternidad.

*> tf $
¿Cuál es vuestro Principio?
La Fraternidad.

* * *
¿Cuáles vuestro Doc­

trino?
i.a Fraternidad.

$ #
¿Cuál es vuestra 

Teoría?
La Fraternidad.

¿Cuál es vuestro Sis­
temo?

La Fraternidad.
<¡ if #

Sí; nosotros sostene­
mos que lo "F ra te rn i­
da d " lo ccntiene todo; 
lo mismo para los sa­
bios que para les proletarios; tanto  para la 
como paro el ta lle r. Aplicad la FRATERNI­
DAD a todo, deducid de ella todas las con­
secuencias y llegaréis a todas las solucio­
nes útiles.

peso ($) del señor Regusci osí lo in d i­
cara. Sólo estamos en conocim iento que 
ambos protagonistas gozan de buena so 
lud y tam bién de la libertad yo que no 
sólo los de "H o ra  G. B o tllis ta '1 tienen d i- 
b ilidod por esta clase de demócratas, sino 
que también la " ju s t ic ia ”  y lo policía pa 
decen la misma pasión por tales fulanos

Lo que sí, sabemos es lo que al otro día 
(lunes) ocurrió cuando los obreros demó­
cratas fueron al ta ller.

Hasta una hora convenida, no deiaron 
entror o ninguno. Luego dispuiseron que 
habían de form ar de uno en uno, —  en 
fila  india —  que le dicen. Y emparedado> 
por policías.

Muchos (je los que entroron con su "ba- 
g a llito "  de comida y sus ropitos, vióse'es 
regresar luego con todo ello, cabizbajos 
mustios, y como rum iando robias.

""Así pago el d iab lo ", paredón m ujir lo.' 
fulanos. Y más que cam inar arrastrábanse 
trabajosamente, tragándose enconos e im ­
potencias; maldiciéndose a sí mismos de 
su carnero vida.

« >» *
De buena fuente se nos inform a, ta m ­

bién, el mal estado mental del Sr. Regusc
Todo le molesta y le repugna. Animóle:., 

y cosa que éstos hagan, le producen nau­
seas, por mal hechas y por ser quien son 
los que la reolizan. Si no enferma de lo- 
curo en estas circunstancias, habrá, de 
viv ir mucho tiempo, nos decía el inform ante. 
Es‘ una dura prueba a que lo han some­
tido los huelguistas —  afirm oba.

•

Disentimos en esta ú ltim a opinión. N in ­
guna culpo tienen los obreros en huelga 
Todo esto que le acontece es obro suya. 
Nadie es más culpable que él de todo lo 
que se le a traganta, repugna y acorta el 
resuello. El se lo hizo todo. Ridiculeces v 
vergüenza. Todo ello le pertenece. Y es su 
único labor destacada que le conocemos, 
casi podríamos decir La récua de amorales 
los entes de atajo, los inservibles que ha 
rejuntado y les paga para no hacer nada, 
es cosa de él. Nada le es más propio en­
tonces, que esto que ahora le asquea.

Ni su plato, ni su mal humor, le per­
tenecen tanto, es tan suyo como lo que 
ahoro le asficio. Y estará obligado a so­
portarlo todo, ridiculeces y ascos, en tonto 
no vuelva por la senda de las cosas hon­
radas, y salte de ese pozo de basuras que 
le rodea para aspirar el ambiente puro que" 
irradian los hombres dignos que le huelgon 
macanudamente, desde hace 7 meses.

Que monde a tom ar viento fresco a todos 
sus inservibles y verá que el panorama 
de la vida será otro.

Los caminos no están cerrados para 
ello. Y nunca lo encontrarán cerrado los 
que quieren proceder ( como cuadra a 
hombres cabales.

Angel Thioma.

" •V IA J E  POR IC A R IA " 
de CABET)

P R O M E T E O  ★
Glosar a rtícu lo  de Guillerm o Francovích, sobre Prometeo no es solamente obligación 

por la belleza y riqueza filosófica que ese trabajo  contiene, sino que al mismo tiempo 
orig ino inmenso placer a quien ésto hace.

"Prometeo, representa el impulso idealista frente a las componendas 
y cálculos del régimen olím pico im perante". El régimen de los dioses del 
Olim po es la expresión simbólica de todos los sistemas de gobierno en el 
mundo de los hombres. Así es como se ajusta notablemente la a firm ación 
del escritor-filósofo  de que Prometeo, "sabe tam bién que nadie está libre 
de las arbitrariedades de los goberñantes que solo obedecen a sus caprichos".

Prometeo, es el anarquista universal, el rebelde consciente de todos 
los épocos.

Bellomente nos dice el escritor que, "Prom eteo es un luchador. Se 
enorgullece de sus padecim ientos y, aunque éstos le arrancan protestas y 
lamentaciones, los soporta porque sabe que la tira n ía  no dura para siem­
pre".

Y la defin ic ión que hace de Prometeo, es la misma que yo tenemos afirm ada en 
nuestras conciencias los anarquistas. Prometeo — - nos dice Francovich —  "es el símbolo 
de todos los que en nombre de un princip io  de Justicia o de un ideal quiebran las es­
tructuras políticas y sociales vigentes, luchan con los intereses creados y son víctim as 
de las violentas reacciones de éstos."

W alte r Ruíz.

DEL KRUMIRAJE
farsa cómica que casi

LA REUNION
Pormenores de la

El señor Regusci, a quien debe haberle 
afectado muy hondamente el acto m agní­
fico realizado por los obreros que le m an­
tienen con valentía  y sin claudicaciones, 
una huelga que llevo ya más de 7 meses, 
hubo de barajar posibilidades para restar 
méritos al mismo y dióse a la tarea de 
realizar un acto público a fin  de aparentar 
norm alidad en su ta lle r y orden moral en 
sus " fie le s " .

Ignoraba este buen señor, así como ig ­
nora in fin idad de cosas fundamentales, 
que en lo referente a "su  personal", el 
horno no estaba para esos bollos.

Que la desconfianza, el celo y el recelo, 
así como la avidez de dinero, estoben ha­
ciendo estragos en sus servidores. Que un 
espíritu  de "sálvese quien pueda y como 
pueda", reinaba en ese ambiente de tra id o ­
res que hacen como que trabajan.

Y si v virtua lm ente el propósito de Re­
gusci ya estaba de antemano condenado al 
fracaso, los protagonistas de esa Cómica lo 
que lograron fué hundirlo  en el bochorno 
más singulor y sumirlo en el mayor de los 
desalientos. N i siquiera los buenos oficios de 
"H o ra  G. B o tllis ta " pronta siempre en anun- 
c icr actos de sindicatos, notoriam ente t ra i­
dores de la clase obrera, hizo menguar ese 
bochorno, el cual, sin duda alguna, es de 
aquellos que quedan prendidos en lo h is­
torio .

* * *
Raleado estaba el salón no obstante sa­

berse presentes en él, obligadamente, to ­
dos los aprendices a navales y el refugo 
moral de entes inútiles que sólo sirven 
o lo firm a  para dar apariencia de tener

obreros.
Apenas se hubo in iciado la mascarada, 

era dable observar que graves " e n t r i­
paos" troíonse los "co p o s", para el "d e s ­
embuche" en esa parodia de asamblea.

Inquietos, nerviosos: las palabras le sa­

lían secas y duras, cortantes; y como vo­
mitadas por rencores hondos y largamente 
contenidos. Por ello no tordo en saberse 
de qué se trataba. Seguidamente comenzó 
el -alubión de acusación que va y acusación 
que rebota. Isultos, amenazas. Aventeo de 
inmundicias.

Miserias de ex-hom bres quedaron al des­
nudo, flotando. Parecía aquello un a ta ja  
de bandidos que disputábanse por un botín 
rapiñado y mal repartido.

Desde el escamoteo del dinero que Regus­
ci entregaba pora la propaganda, hasta las 
bajezas más estrafa larias tom aban a llí 
cuerpo y danzaban macabramente en aque­
lla sale. M om ento hubo en que parecía que 
aquéllo iba o te rm inar en una ba ta -

DE REGUSCI
termina trágicamente

lio campal. Y así hubiera sucedido, sin 
duda, o no ser de una cabeza que, oculto 
entre bastidores, no hubiera ordenado la 
term inación de la farsa, ante tan burdo 
fracaso de su propósito.

Se hizo la colma, entonces, ante el 
sorpresivo anuncio de term inación.

Y se envainaron rencores, acusaciones e 
insultos. No obstante, en los rostros de los 
"capos" oún no se desdibujaba la fiera 
in terior que había subido *y sus ojos ex­
presaban claramente el deseo intenso de 
una "v e n d e tta ".

Y así sucedió, no más. Tan cordial acto 
no podía quedar así trunco. Y fué al otro 
día que el mismo se reinició. Pero no en 
el mismo salón, sino en un boliche, y no 
con todos los "asam ble ístas", sino entre 
el Presidente y el Secretario. La orden del 
día la presentó el primero de ellos openas 
al entrar avistó al secretorio sentado junto 
a unos compinches.

Y sus palabras iniciales fueron cinco 
balazos inafortunados, surgidos de la boca 
de uno de esos revólveres que Regusci ad ­
quiriera para obsequiar y dem ocratizar sus 
" fie le s "  y pora que éstos, a lo vez, aguje­
rearan el cuero de algún desprevenido o 
inocente huelguista, tan demócrotomente 
como las demócratas informaciones de 
"H o ra  G. B o tllis ta " en la voz cordial y 
lím pida — que Dios se la conserve en ta n ­
to tengan que anunciar actos de ta l ca la ­
ña—  de sus dirigentes, obreros que se d i­
cen.

Sobre este ú ltim o incidente de los "c o ­
pos" poco sobemos, ya que la prensa ho 
sido muy parca. Sin duda que razones de

B A L A N C E  de
INQUIETUD

Superávit ....................................  $ 3 .8 4
A. M oreni, (Splto) ..................  "  2 .5 0
T. Vázquez ............................... "  1 .0 5
H. M in inn i .................................  1 . 0C
N. Camissas ............................... 1 .0 0
Kaim ari .........................................  "  0 .4 0
Teclo Zorrón ............................  "  1 .0 0
Rogelio Pérez ............................  "  4 .0 0
P. Rodríguez ...............................  2 .0 0
Candía .........................................  "  2 .0 0
Espinosa .................................   ‘ 1 0 .0 0
M'anuel Iribarren ..................... "  1 .0 0
B. Iribarren ...............................  "  1 .0 0
R. Iribarren . . ..........................  "  1 .0 0
A. Vázquez ................................. "  .2 .0 0
A. Vázquez ................................. "  2 .0 0
Cerro ............................................  "  0 .5 0
Luis A. López ............................  "  6 .0 0
H. Tato ........................................  "  1 .0 0
M a rtín  Iribarren .......................  "  1 .0 0
Juan Pardo .................................  "  2 .C 0
R. O. Romero ............................... "  1 .0 0
E. Fernández ............................... "  0 .5 0
(Vázquez) Rodríguez .............  "  1 .0 0
H. Collazo ................................... "  1 .5 0
A dolfo  (Colonia) .......................  "  1 .0 0
L ibre tti .........................................  "  1 .0 0

Total entrada . . . .  S 5 2 .2 4
Salidas
Impresión —  N.° 44 ...........  $ 5 5 .0 0
Gastos de fra n q u e o ................. "  2 .2 0
Varios ...........................................  " 1 .0 0

Total salidas . . . .  $ 5 8 .2 0
D éfic it que pasa al N.° 45 . . $ 7 .9 6

N egam os la  a u to rid a d  y negam os el derecho a juzgar


